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l,a temporada operística del Campoamor se cierra con un éxito rotundo capitaneado por un elenco vocal en estado de gacia

(l¡øôlêttôt
Giuseppe verdi. htérpretes: celso
Albelo (tenor, duque de Mantua),
Juan iesús Rodrfguez (barítono, Ri'
soletto), Jessica Prâtt (soprano,
éilda), reliæ sou (¡ajo, sparafuci-
le). Alessandra Volpe (mezzoso-
o[âno, Mâddalena), Pauline de
Lanfl 0y (mezosoprano, Giova-
nna/La Condesa), Ricardo Seguel
(baio.barltono, conde de Montero'
ne). losé Manuel Dlaz (baritono,
Marullo), Pablo Garcla LóPez (te'
nor. Borsd, Javier 6alán (barítono,
conde de ceprano, ujier), Lara Rå-
jnho (soorano, paje de la duquesa).
Dirección musicai: Marzio Conti.
Direcclón de escena: GUY Joosten.
coro de la Ópera de ov¡edo. lu8ã[
ov¡edo Fìlarnonía. 26 de enerc,
TeatroCampoanoî _-

En 1 894, dos años desPués de
la apeÍura del teatro CamPoa-
mor, ya estaba el "Rigoletto" ver-
diano sobre las tablas del mismo'
Desde entonces ha sido uno de
los tltr¡los de referencia conti¡tua-
da en la carþlera del colis€o ove-
tense (incluso en 1948, en la rei-
nauguración del mismo). Esta-
mos ante unos ftulos más PoPu-
lares del repertorio intemacional
y de los predilectos del Público
ovetense, con presencia, nada
menos que en veinte temPoradas.
Este año el Campoamor cumPle
125 años y es oportuno recorda¡
que es y ha sido un teano Público
que ha acogido una imPresionan-
þ diversidad de espectáculos Y
ac¡os culturales (teatro de Prosa,
cine, danza, conferencias, exPosi-
ciones, etc.) pero ha sido la lírica
4peray iartrcla- su colur¡ura
vertebraì a lo largo de su Ya ex-
tensa andadura, 1a que ha forjado'
su preeminencia y su Prestigio
nacional e intemacional. Convie-
ne tenerlo en cuenta.

Se ciena una nueva temporada
de ópera y se hace a lo grande,
con un éxito rotundo caPitaneado
por un elenco vocal en eslado de
gracia que arrebató al público del
esheno y que reafirmó el gusto Y
regusto verdiano de la afición car-
bayon4 siempre volcada cuando
las cosæ salen bien en un tíhrlo
como "Rigoietto". Obra maest4
universalmente reconocida Y que,
a día de hoy, nos sigue interpelan-
do. El abuso de Poder, la violen-
cia de género. la Venganzs, son
algunos de los vectores PrinciPa-
les del argumento, asuntos en Ple-
na vigencia que a diario asoman
la patita en los medios, incluso en
"cortes republicanas" de añejo sa-
bor za¡ist¿ o en los flamantes visi-
llos dorados del despacho más
ovalado del poder mundial. Esta-
mos, portånto, arte una óPeraca-
nónica de la que cada espectådor
tiene su propio punto de vist4 en
la escena y en el canto. Y ese co-
nocimiento PoPular hace subi¡ el

Juan Jssús Fodrfguez, como R¡golotto. | óPEm DE ovrEDo

nivel de exìgencia. Ahora bien, el
umbral de la excelencia Ya se bus-
car por oüos cauces. Habrá quien
prefiera un perfil vocal en el que
prime el volumen o la Pirotecnia
0o que el maestro Muti llama. "el
circo") o quien apueste pot el refi-
namiento expresivo o el matiz
que tanto bien hace a las Partitu-
ras verdianas de la uilogía PoPu-
lar, al enfatiáar el peso d¡amático
que no se sustenta en el efectismo
sino en un acercamiento de ma-
yor erudición. Es Io que el maes-
tro Marzio Conti ha tratado de
impulsar desde el foso ya desde el
Þreludio: una lectura que, sin re-
irunciar al contraste di¡ámico, a la
pulsión de contraponer con blo
los diferentes plalos sonoros,
abriese, desde un planteamiento
efectivo y posibilistâ, otro tipo de
horizontes. No es fácil que todo
un repârto enhe por esta vía --el
esfuezo que exige es mayor-Pe-
ro el intento no fue baldlo y se
consiguió algo rn^ás que unaim-
pecable labor concertadora; los
logros fueron releva¡t€s Y la or-
quãsø respondió y también, en lí-
neas generales el elenco y el Pto
pio coro de la Opera de Oviedo'
en una correcta actuación en estos
meses de clara transición hacia un
nuevo modelo de Íabajo.

Cuando se cuenta. enun útulo
dg estås camcterísticas, con un
cast de primera categorl4 los re-
sultados adquieren de iûnediato
oho nivel. Y el elenco de esle 'Ri-
goletto" es de los que la afición
rccordará durante tiempo, I: no-
che empezó con aviso y susto,
que el público conjuró aPlaudien-
do: se informó que el barítono
Juan Jesús Rodrlguez se estaba

recuperando de un proceso gripal.
A t€nor de su intervención Puede
decirse claramente que los aires
ovetenses conkibuyeron a ùnê es-
pléndida mejofa. Quien es uno
de los ba¡ítonos verdianos pof ex-
celencia de nuesho tiempo retuvo
el ceao con autoridad, y ni los vi-
rus consiguieron hacer mslla en
su hermoso timbre, en la belleza

Juan Jesrls Rodríguez him un
Rigoletto admüable, y Celso
Albelo deslumbró por cómo
afrontó cada escollo vocal

Ia puesta en esçena de GUY
Ioosten es un tanto'tieiuna'';
no hay riesgo y se queda
entieffadenadie

belo es, y con creces. Erigido co-
mo una de las voces españolas
m¡ás solicitadas en los circuitos, se
ha hecho fuerte en este repertorio
y, en el estÍeno, deslumbró Por la
holguracon la que aftontó cada
escollo vocal. Su duque es chis-
peante e incluso sale vivo de algu-
nas imposiciones escénicas desa-
fortunadas. F,so dice mucho y

bueno del cântante ti-
nerfeño que nos dejó un
alarde técnico y una
presencia vocal impo-
nente, arrolladora.

Se agradeció y mu-
cho el enfoque vocal
tan exquisito de la so-
prano Jessica Pratt co-
ino Gilda. Refinamien-
to expresivo de altos
welos el suyo, más
allá de ia belleza del
"Ca¡o nome", con mu-
sicalidad cuidada y tan

las i¡dividualidades, sino que el
habajo conjunto también adqui-
riese mayor solidez.

Es la tercera puesta en escena
de Guy Joosten que se vs en es-
tos últimos años en la tempora-
da. Estamos ante una vetera¡a
producción de la Ópera de San
Étierine, un tanto "viejuna", en-
marcada en esa tendencia bas-
tante desfasada de mezclar dife-
rentes épocas históricas a trâvés
del vestuario y la escenografia.
Busca Joosten ambientación en-
jaulada y tenebrista. La corte Y
el lumpen conviven en el exceso
perq poco o nada se aporta des-
de el punto de vista dramahírgi-
co. No hay riesgo en su versión,
con io cual todo se queda en una
tierra de nadie que convierte su
punto de vista sobre la ob¡a en
inmuo e i¡relevante. Sobran es-
cenas absurdas --€l baile en "la
donna è mobile" es tan hemen-
do que parece una especie de
sketch malo de "Beûìy Hi11"- Y
falta un cdterio na¡rativo más
claro y preciso, Como dicen los
magos para despistamos con el
truco, nada por aquí, nada por
allá. Y efectivamente nada fuera
de lo convencional se obtiene de
un montaje que no acabâ de te-
ner, pese a prétenderlo, un tono
decadentista que le hubiese dado
otra entidad. Tibios aPlausos Y
u¡ suave rumor de pateo de fon-
do despidieron en los saludos fi-
nales al equipo dscénico. Y, a
partir de septiembre, "Sigfried",
'Il hovatore", "L'elisir d'amo-
¡e", "Andrea Chénier" y "Pelléas
et Mélisande", e! lo que será ya
la septuagésima temporada de
ópe¡a

de un sonido emitido con garra y
esplendor. Volcado en una inter-
pretación canónic¿, su Rigoletto
tuvo intensidad y entega admira-
bles. Se agradece en esæna su va-
lentíay la capacidad de inieriori-
zar el ro1 con eficienci4 sin caer
en los tics demasiado æquelPicos
de otros colegas suyos que acaban
deformando el carácær del bufón,
la tragedia de sq patética existen-
cia. También valienæ es Celso Al-
belo en ese rol tan ansiado vocal-
mente por los tenores. El duque
de Mantua permiæ exhibición y
pirotecnia. Es un papel que nece-
sita, para tener la entidad necesa-
ria, un gran cantante, algo que A1-

bien delineada en cada
pasaje, en los dúos, en
lòs concertantes. El

dominio de la coloratura belcan-
tista sin necesidad forzar, ni de
enfatiza¡ con ala¡des irnecesa-
rios, el dominio de la media voz,
y la capacidad para apiañæ sin
perder el color, fueron líneas
maestras de una interpretación
que creció, desde un inicio un
tânto titubeânte, un pelín plano,
segrln avanzó la noche. Entre el
resto del extenso repaÍo hay que
desatacar especialmente ai Mon-
terone de Rica¡do Seguel, Co-
rrectos Felipe Bou como SPara-
fucile y la Maddalena de Ales-
sandraVolpe, cumpliendo el res-
to de los intérpretes con creces.
Esto hizo qué no solo b¡illasen
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Había sed de esta
partitura, interpretada
con brillantez desde el
punto de vista musical
y más floja en la escena

:: ÞÂ*lóT AVELI.O
L. j ôì¡IEDO" Desde hace trece añoq las

gracias y desgracias de Rþletto no
apârecen por el Teâüo Campoamor.
P¡ecisamente, la última vez fue en
enero del 2004. PaTauna ópeta tan
popu.larysobre la que seconocentân-
tas referenciâs y rersiones, trece aios. es mucho. Poreso sepuede decirque
halr sed de 'Rigoletto', manifestacla
especialmente cuando la ópera está

, protagonizadaporUnelencodevo-
ces tan destacado como el que desde

ayer hasta el próximo 4 de feb¡ero
clausura la 69 tempo¡ada.AsÍ lo de-
muestra un Campoâmor âbefiotado
en la representación de ayer y las en-
trâdas prácticamente agotadas parâ
las siguientes funciones. El público,
tân receptivo que hasta aplaudió el
aviso que se dio al inicio de que el ba-
rÍtono Juan Jesus RodrÍguez, que in-
terpretâ a Rigoletto, <está reoperán-
dose de un proceso $ipall, lo que no
impidió que su actuación fuese esfor-
zada e impecable.

Guy Jæsten es undtecror de es-
cena bien conocido por eì púbÌico de
la ópera de Oviedo. Hece unâs tem-
poradas, introdujo â weúher enûe
los uuiejos de una cocina y más re-
cÍentemente situó a Fígaro en el in-
terior de un florido inremade¡o. En
'Rigoletto',.también cambia atmós-

ferâs en âms de lâ actusliza[ión y mete
a Rþoletto a unburde! eso s! siguien-
do pautæ escénicas velosímiles. por
ejemplq al enfatizar escénicamente
en el primeracto lâ maldición pro-
nunciedâ por el conde Monterone re.
salta el elemento dramático de una
ópera que inicialmente se titulâba'l,a
Maldición', Tal vez co¡no un símbolo
de la ir:temporalidad del draru, el di-
rector de escene utilia un vestuario
de época-sigloVIl- que después se
cambia poruno de lâ segunde mitad
del siglo )O(. En el tercer acto, se am-
bienta en los suburbios de una ciu-
clad pomraria acn:a1, creando una es-
cena a veces demasiado tét¡ica.

Milzio Conti, al ftente de Oviedo
Fiìarmonía, es un director efectist4
pero, sobre todq efrciente. Cuâlide-
des que se necesitan pârâ uûa óperâ

como'Rigoletto', en la que la orques-
tâ tiene âutonomíe propia, yal mis-
mo tiempo, un delicado sentido con-
ce¡tante. Conti llevó 'Rigoletto' qon
conección.Ya en elpreludio mostró
la o¡questa su volunud de relieve, de
claridad en los motivos y de conûâs-
tes dinámicos.

En'Rigoletto Verdi solo utiliza m
colo de voces graves, pero le confie.
re una importancia escénica y musi-
calde plimerorden. El Co¡o delaópe-
ra de Oviedo, dirigido por Elena Mi
trel'ska, consþe un nuevo éxito, es-
pecialmente a partir de la segudâ es-
cena, cuando cogieron más empaque.
Partes como el secuesEo de Gilda mos:
tralon un coto de voces gfâves com-
pacto y bien afinado.

Como åputábâmos más ffiib4 en
una ópera tan conocitla como'Rigo,

Dos momentos de'Rigoletto,.
?ioÈsDEwtËæ

letto', las eúgencias vocales son es-
peciâlmente eltâs. Por otrâ pa¡te, los
papeies principales son vocalmente
compþos ydificiles. Elbajo Ricardo
seguel interpretâ un Montetone con
fimdâmento. Su pâpel reducido pero.
muybien vocalizado, lo desempeñó
confuerzayvígor.

A lâ rnezz o Alessândta Volpe lâ re-
cordâmos gratâmnte cmtândo hace
âños con la sogâ al cuello el papel de
Fenema, de'Nabuco'.Ayer dio vida a
Magdâlena, la ptostituta prendâdâ
del duque de Mantua. La interven-
ción en el flârteto'Bella figlia dell'
amote' fue su momento estelal Fe-
lipe Bou, habitualde læiemporadas
operÍsticas, interpretaa Sparafucile,
el sicauio de Rigoletto, con veracidad.

Y, åunque 1e habíâmos escuchado
enAshlrias en gelås lûicæ, una de las
veces con el ba¡ítono Leo Nucci, has-
ta âyer eI tenor cana¡io CelsoAlbelo
no habíe cantâdo en las temporadas
de ópera. Excelente debut de uno de
Ios grandes tenores lûicos de lâ âctue-
lidad, muy aplaudido de p¡ncipio a
fm. Y tâmbién debutó âyer en OVie-
do lasoprano |essicâ Pratt, coûuna
voz de soprano ìírica muybonitâ, aun
que le falta un poco de potencia, y se
va centrando a medidå que trmscu-
rre la acción, cuando pierde ese per-
fil inocente pua conve¡tûse en una
mujer enemorada.

indudablemente, Juân jesús Ro-
dríguez es en estos tiempos elbaríto-
no rerdialo por excelencia y. aunque
se avibó al principio de que estaba re-
cuperándose de una gripe, su actua-
ción, especialmente en,la va¡iedad
erpresim que dio aRigolettq fue ex-
celente.

Itn'Rigoletto musicâlrnente bien
llevado, sobresaliente en los papeles
mæculinos (especialmente el del bu-
fon) y conuna escena con luce6 ysom-
bras. Avecesbuscâdos, pero conun
ligero desenfoque en elercer ecto.

Un'Rigoletto' de claroscuros
[a ópera de verdi , con gnrn empaque vocal, cierra la 69 temporada oyet€nse


